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Después de cuarenta años de régimen franquista, el proceso la Administración. Los gobiernos autonómicos no comparten
autonómico inscrito en la Constitución de 1978 ha impulsado con frecuencia ni los mismos intereses ni las mismas constric-
una importante y profunda política de regionalización en Espa- ciones institucionales y políticas que la Administración central,
ña y ha entrañado la creación de diecisiete Comunidades Auto- Ellos deben conciliar sus intereses con los de los actores polí-
nomas. Sometido a fuertes tensiones políticas, este movimiento ticos e intereses territoriales. De este modo, las percepciones
descentralizador condujo a una configuración de geometría y representaciones de los «problemas» necesitan una interven-
variable donde los niveles de autonomía son diversos y evo- ción pública que puede variar según los territorios y los niveles
lutivos (VALLES y CUCHILLO, 1988). Si, por una parte, esta administrativos. Estos principios nuevos hacen más compleja
recomposición de las relaciones centro/periferia permite aliviar la acción pública y la transforman en procesos relativamente
la urgencia de las reivindicaciones regionalistas, división política conflictivos (AGRANOFF, 1993; SUBKATS, 1991).
secular en España, produce también, a más largo plazo, trans- , , . . , , , I A O n r ,T , ~ .
formaciones profundas de las modalidades de la acción pública. E1 estudio de la apbcacion de la LOGSE (Ley de Onen-
tacion General sobre la Educación) en la Comunidad Autónoma
En efecto, una de las principales transformaciones es la de Galicia de marzo a septiembre de 19962 ayuda a aclarar
regionalización de una parte de la acción pública, pasando a ciertos aspectos de estas transformaciones. Esta Ley provocó
ocupar una posición central en ésta los gobiernos y las Admi- un amplio conflicto social y político en Galicia. Se trataría, pues,
nistraciones autonómicas. Eso se traduce en la formación, en de mostrar aquí cómo un conjunto de lógicas políticas regio-
España, de mesogobiemos o gobiernos de nivel intermedio, nales, en el centro de las cuales se encuentra el gobierno autó-
es decir, «conjuntos institucionales de posiciones de autoridad nomo, modifican profundamente los objetivos iniciales de una
(y los aparatos administrativos correspondientes), cuya auto- ley nacional. Por eso nosotros trabajamos sobre la articulación
ridad está respaldada y ratificada por el Estado, y cuya actividad entre policy y politics, es decir, en la integración en el análisis
está orientada hacia la satisfacción de intereses y de identidades de la acción pública de un cierto número de variables socio-
sociales propios de los grupos subnacionales, funcionalmente políticas como, por ejemplo, la identidad y la configuración polí-
o territorialmente diferenciados» (PÉREZ DÍAZ, 1994). La apa- tica del territorio regional, las estrategias diferenciadas de los
rición de estos mesogobiemos plantea la cuestión de la coor- actores políticos a escala regional y nacional, el contenido y
dinación de la acción pública entre los diferentes niveles de las modalidades de intercambio políticos en el seno de las
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Comunidades Autónomas y/o con la Administración central. La y el País Vasco. Para Stein ROKKAN, «Galicia es un caso inter-
consideración de estas dimensiones nos da una visión menos medio entre las periferias victoriosas y las perdedoras» (DÍAZ
formal y más dinámica de las relaciones entre los distintos nive- LÓPEZ, 1982). Es victoriosa en el sentido de que ella fue capaz
les de la Administración en España. Este artículo quiere ser de conservar una cultura propia a lo largo de los siglos, pero
una contribución a la comprensión de las nuevas realidades es perdedora en la medida en que los movimientos nacionalistas
territoriales que se perfilan a escala europea (MULLER, 1995). influyen sólo de forma marginal sobre el centro, a diferencia de
n * i i i i- J i r • J i • •. •' lo que ocurre en los casos catalán y vasco.Después de haber analizado los erectos de la estructuración M ;
de un espacio político gallego en la percepción de los «problemas El aislamiento geográfico de Galicia en la Península Ibérica,
regionales», veremos de qué manera los grupos sociales y políticos, así como su inferior desarrollo económico han facilitado la per-
cuya movilización está ligada a las características sociopolíticas manencia de estructuras sociales tradicionales y de una cultura
singulares de esta región, desafian la definición de «interés regio- popular particular, distinta de la del resto de España. La lengua
nal» del gobierno autonómico. En fin, estudiaremos los intereses vernácula, el gallego, encarna bien la especificidad cultural de
políticos que fuerzan a negociar al gobierno autonómico, así como esta región. La exaltación de esta especificidad sociocultural
los canales de regulación de este conflicto. por parte de reconocidos intelectuales del siglo XK y de comien-
zos del siglo xx produjo el despertar de la toma de conciencia
de la existencia de una identidad diferencial en Galicia y, des-
pués de la primera guerra mundial nace el primer movimiento
1 LoS ClCCtOS político nacionalista. Pero esta sociedad no ha producido nunca
las precondiciones sociales y políticas requeridas para la orga-
Q e lfl. ftlltOflOrníft r e r i o n . 3 . 1 ' dación de partidos nacionalistas de masas (MÁIZ, 1996). Ni
& ' en el pasado, ni durante la transición democrática, el nacio-
\C\ \PTY\XC\V\C\\\*7C\C\C\V\ nalismo gallego ha igualado los niveles de implantación social,
de presencia política y de apoyo electoral de los nacionalismos
Qe IOS entr3.rn3.d0S vasco y cata^n- P° r 1° tanto, la «gestión franquista del terri-
torio», caracterizada por una centralización forzada y una opo-
DOlítlCOS sición categórica a toda forma de regionalismo (GARRAUD,
£_ 1994), no alteró las particularidades sociales y culturales galle-
gas. Desde entonces, la reactivación de este punto conflictivo
En su análisis de la entrada en la agenda política de un socioelectoral durante la transición democrática por los partidos
problema, P. GARRAUD (1990) apunta que falta prestar atención: nacionalistas y los partidos de izquierda (PSOE y PCE) per-
«al papel de la estructura de juego y de la competición política mitió a Galicia obtener, en 1981, un Estatuto de Autonomía
así como al peso de la coyuntura económica o ideológica que comparable al vasco y al catalán,
puede impulsar una sensibilidad particular a ciertos tipos de
problemas (...)». En Galicia, la autonomía regional ha reforzado
un sentimiento identitario preexistente y ha contribuido a la La estructuración de un espacio político regional
estructuración de un espacio de competición política con reglas
de juego adaptadas a los intereses territoriales. Esta evolución Una de las principales consecuencias políticas de la auto-
sensibiliza de manera creciente a los actores políticos y sociales nomia regional en España es la formación de espacios regionales
gallegos en la defensa de los intereses y peculiaridades propias de competición política estructurados alrededor de áreas de
de Galicia. Éste es el marco que es necesario entender para intereses específicas. Los grados de autonomía de estos espacios
comprender las movilizaciones contra la forma específica de políticos regionales son variables según las Comunidades Autó-
implantación de la LOGSE en Galicia. nomas. En Galicia, además de la existencia de una fuerte iden-
tidad regional, existe un conjunto de dinámicas políticas que
han contribuido a una fuerte autonomización del espacio poli-
Galicia, una «nacionalidad histórica» tico regional. De este modo, las elecciones autonómicas apre-
cian un descenso claro de las tasas de abstención3 (VILAS
Una unificación territorial tardía sumada a un proceso ina- NOGUEIRA, 1992). Esto traduce la politización creciente de esta
cabado de centralización explica la permanencia de identidades comunidad y la progresión de su sentimiento identitario. Es
regionales y el desarrollo de nacionalismos periféricos en España más, se asiste en Galicia, al igual que Cataluña o Andalucía,
(LINZ, 1973). Galicia es una de las tres «nacionalidades históricas» a la emergencia de élites políticas intermedias que se distinguen
que reconoce la Constitución de 1978. Sin embargo, su trayectoria de las élites políticas locales por sus características sociales, así
social, histórica y política la diferencian netamente de Cataluña como por la naturaleza de sus propios recursos políticos4.
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Es más, el acceso limitado de las élites gallegas intermedias frente al Estado Central como frente a las otras Comunidades
al centro político ha reforzado el interés de la competición poli- Autónomas y a las directivas de la Comisión Europea,
tica regional. Esta situación es la resultante de la configuración E s t a s i t u a d ó n p r o d u c e e n r e c i p r o c i d a d ajustes e n ¿ s e n o d e
política gallega durante el período de dominación del PSOE los o t r o s p a r t i d o s p o l í t k o s E1 p s d e G r e d a m a i g u a l m e n t e su <<ga.
sobre la vida política española. En efecto, en el seno de las jieguismo>> y p r e t e n de defender las especificidades sociales, eco-
instancias nacionales del PSOE, el Partido Socialista de Galicia n ó m i c a s y cu\ma\es d e Galicia
8. Algunos de sus miembros desean
(PsdeG-PSOE) permaneció bastante marginado. Durante los -máuso q u e se e m a n c i p e de la posición de las instancias nacionales
catorce años de gobierno González, no obtuvo más que un s o b r e j a cuestión nacional a semejanza del Partido socialista cata-
solo cargo ministerial en Madrid, el Ministerio de Transportes, j ^ £ n c u a n t 0 ¿ BNG, partido nacionalista de izquierdas, refor-
En comparación con otras Comunidades Autónomas como Anda- 2 a d o ÜRS \os ^^m0S procesos electorales, denuncia por su parte
luda, el acceso de los dirigentes socialistas gallegos a puestos el regionalismo tímido del PPdeG y del PsdeG y asegura que
de direcdón política fue muy restringido. Por otra parte, la opo- estos dos partidos no defienden los intereses gallegos de la misma
sidón política entre un gobierno central dirigido por los socialistas forma que lo hace CiU en Cataluña o el PNV en el País Vasco,
y un gobierno autonómico ocupado por la derecha gallega5 ampli- De esta forma, cada uno de los partícipes del juego político regio-
fica la marginalización política de Galida en los años 80. Es sola- nal pretende ser el representante auténtico de los intereses de
mente en el marco de las instandas nadonales del Partido Popular Galicia y el defensor de su particularidad.
(PP) y en la influenda de Manuel Fraga donde los actores poli- T ., , , . ,,. „i.. \ r - J J A ' - i La estructuración del espacio político gallego en torno aticos que dirigen Ja Comunidad Autónoma tienen acceso al centro . . . , . r , . r ° ? , ,
i,. -r r J -i • i'• i / i cuestiones territoriales no implica que este espacio este cerrado
político, bstos tactores de aislamiento político, que en el articulo i , - i j • A • > • ir , i- / r i • • herméticamente a las grandes cuestiones de ínteres nacional,
merecerán un estudio mas prorundo, tienen como consecuencia A1 t . , . : i , . i ,,.,. ., . i i . i,. c- i Al contrario, el con unto de los partidos políticos, ya sean estos
una regionalización creciente de los intereses políticos. Sin embar- n a c i o n a l i s t a s 0 d e c a r á c t e r ^ ici a c t i v a m e n t e e n
go a victoria del PP en las elecciones generales de marzo de ¿ . ^ ^ ¿ ^ D i v e r s a s r e d e § ^ ^ ialmen_
1996 y la entrada en el gobierno W de numerosos miembros t e k § r e d e s rtidistas> a r t i c u l a n e l e i o Mco r e ^ o n a l c o n
del Partido Popular de Galicia (PPdeG) marca el inicio de una ¿ £ s c a l ó n máom{ ¡QS h a c e m t e r d e p e n d i e n t e S i P o r o t r a parte>
«estrategia de integración vertical» (GENEEYS, 1996) del centro el m a r c 0 ^ ^ j ^ d e l E s t a d o d e las Autonomías limita el
político por las élites intermedias gallegas. p a p e l d e k X u n t a j e n ¿faeM^ ámbitos de acción pública,
La competencia entre los partidos políticos en el espacio a «PÜcar las lectivas de la Administración central. No obs-
político regional produjo igualmente una territorialización de t a n t e > l a mstitucionalización de las autonomías modifica la con-
las estrategias y un cambio en el registro discursivo por parte c,iencia K&onú> as í c o m o la Percepción de los problemas situa-
de los actores políticos. De este modo, el derribo en 1987 del doS a e s t e m v e l (,BoTELLA> 1 9 ^ - L a estructuración, en Galicia,
gobierno conservador por una coalición parlamentaria compues- d e ^espacio político regional en torno a las cuestiones propias
ta por el PSOE y dos partidos nacionalistas moderados, Coa- ^ l a Comunidad sitúa en un lugar central del debate la cuestión
lición Galega y Partido Nacionalista Galego, está en el origen d e l <<mteJ
res r e g l o n a k E s e n f1 nomb , r e .de l <<mteres K&oné>.
de un cambio de estrategia de la derecha gallega. Gracias al ^ } ° ] dw™os 8mP°j s1
0C1^es y . P o k l c o s v f \ ZTTX*rll
impulso de Manuel Fraga, el PPdeG adopta en adelante un m o d o d e "^P pac ión de las directivas emanadas de la LOGSE
contenido resueltamente regionalista que se distingue del dis- P o r P a r t e d e la X u n t a d e Gahm
curso, tradicionalmente centralista de la derecha española. Para
conservar su ventaja política y contrarrestar la progresión del
voto nacionalista7, el PPdeG, afianzado en la sociedad rural
gallega, hace suyos sin apenas dificultad los elementos culturales
gallegos, especialmente la lengua. De este modo, Manuel Fraga, 1 • /
en el curso de sus intervenciones evoca regularmente a los pió- LUIl lCld.LlUU
ñeros del «galleguismo político» y estigmatiza la «deuda his- 1
tórica» de España con Galicia en cuestión de carreteras, de <* I d o
desarrollo económico, etc. Esta estrategia del PPdeG así como • C ' 1
la oposición política de la Xunta al gobierno central convirtieron 11111 di IC^lUlldlCo
a Galicia en una de las Comunidades Autónomas más reivin-
dicativas en términos de transferencias de competencias y de
conquista de nuevos recursos financieros durante los mandatos La génesis de un conflicto
de Felipe González. La Xunta aparece así ante la opinión públi-
ca como la principal defensora de los intereses de Galicia tanto En principio, esta reforma educativa se sitúa en el marco
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de lo que se puede considerar federalismo de ejecución (Mo- inversiones necesarias para construir los nuevos centros de la
RATA, 1993). En materia de educación, la Constitución española ESO y adaptar los medios materiales y humanos. Sin embargo,
atribuye al nivel superior la edición de las normas de base, a pesar de este período transitorio, la consecuencia inmediata
mientras que las Comunidades Autónomas son beneficiarías de de la implantación de esta red es el desplazamiento forzado
transferencias de competencias que aseguran la ejecución admi- al comienzo del curso 1996-1997 de varios millares de alumnos
nistrativa de la legislación estatal. De este modo, la Comunidad (aproximadamente tres mil). Estos desplazamientos de alum-
Autónoma de Galicia, de acuerdo con las competencias trans- nos, a veces a decenas de kilómetros, afectan especialmente
feridas en materia de educación, ha recibido el encargo de poner a las pequeñas comunidades rurales de las provincias orientales
en práctica las disposiciones de la LOGSE, Ley que reemplaza de Galicia 12, en las cuales la red no previo la instalación de
a la Ley General de Educación de 1970. La LOGSE instaura un centro de ESO debido al reducido número de alumnos,
el carácter obligatorio de la escolarización hasta los 16 años Éstos son obligados a frecuentar los centros de ESO limítrofes,
y prevé la división del período educativo en dos etapas. Una La constancia de este hecho provocó las reacciones inmediatas
primaria o elemental, de seis a once años, y una nueva etapa de los padres de los alumnos y de los alcaldes afectados durante
denominada ESO 9 (Enseñanza Superior Obligatoria) de doce los primeros días del mes de marzo,
a dieciséis años. La Ley fija igualmente el calendario detallado
de su aplicación a partir del comienzo del curso 1996-1997.
Para poner en práctica las disposiciones recogidas en la LOG- La dinámica histórica del territorio: localismo y caciquismo
SE, la Consellería de Educación de la Xunta 10 elaboró, durante
f' £°r>19?5 '- ' J rfd t C e n t r ° S f e J
ü " P a r t i r á n 1
I o s ™ r s o s ?<• Las primeras movilizaciones contra la aplicación de la ESO
a d e c u i ' ^ P " y m SC desarroUaron en ciertas <*>™*M>¿» rurales de la provincia
de Lugo. Los alcaldes y las asociaciones de padres de alumnos
La elaboración de esta red de centros no se realizó con ^e e s t a s comunidades no aceptaron el traslado de sus hijos
perfecta transparencia. La Consellería de Educación difundió a l° s centros limítrofes. Estas protestas fueron, tanto en la forma
una información mínima sobre la elaboración de su proyecto c o m o e n ^ localización, fuertemente localizadas13. Fueron aso-
durante el año 1995, y retardó la publicación de la versión ciadas a la estructuración social y política de estos territorios,
definitiva del mapa de centros, inicialmente prevista para caracterizados por la permanencia de espacios locales, lugares
comienzos del año 1996. Las circunstancias políticas nacionales ^ memoria y de formación de identidades y de prácticas poli-
explican el comportamiento del departamento de educación y, ticas específicas (BRIQUET y SAWICKI, 1989).
de manera más general, el de la Xunta. A comienzo del año, T T / m / / \ L ' I , , ,D ,,. . , J. LINZ (1966) subraya en un articulo seminal la hetero-
nos encontramos con un contexto político nacional muy par- -i j > • • i J i • - i I J -
. i c f i i • J J mn/ i nn geneidad económica y social de las regiones españolas y la diver-ticular. hn erecto, en las elecciones de marzo de 1996 el PP ., , . . , , . b , , ,. ;T ,, . . , , , , , r sidad consiguiente en el reclutamiento de las élites. Hasta losesta en condiciones de obtener la mayoría en las Cortes por . / n ^ ° « ,. . ., • i i r ii j i • •. i ' - -ó a n o s 60-70 Galicia permaneció como una sociedad rundamen-
pnmera vez desde la transición democrática, hsta es una opor- , , , „ , , . T
I • i i i, • , • i n n T v * -J talmente agrama y subdesarrollada económicamente. La acti-
tunidad política única para el PP. La Aunta y su presidente, . . . , , \ . , . . , , . . ,
w i c • • i , . i t i i i nñ wdad agrícola estaba orientada hacia la autosubsistencia (po-
Manuel rraga, no quieren arriesgar el éxito electoral del PP ,. , . \ , , . , K
Li- j .. j 17 j i J f f licultivo) y se apoyaba sobre un sistema de pequeñas explo-pubücando antes del 3 de marzo el mapa de centros. En erecto, . , , c .,. , . , • -r i- /Ti . i J i - \ • J i r J J taciones de carácter ramiliar denominado minifundio (ITURRA,
la estrechez de los margenes presupuéstanos de la Comunidad ir.ooX T . . , , , . f/ .
Autónoma de Galicia " obligó a la ConseUería de Educación ^ m j
U ex, t rema P a n ' " o n d e l a s " e r r a s 1una 8 " » " ^ a c c ¡ -
a racionalizar fuertemente el número de centros y su dotación Untada producían un hab.tat muy dsperso, compuesto de muí-
de material y personal, especialmente en las zonas rurales. El " t u d e " ^ L o s "f*"* d e ^umcac ion , cas! inexistentes,
proyecto suscitaba, en GaUcia, las inquietudes de asociaciones ^ ™ t a b a n 1̂ intercambjo económico a los espacios proxmos.
de padres de alumnos, de alcaldes, así como las protestas de L a s C04
mV™dad<* rurales están divididas en múltiples parró-
los sindicatos de profesores. , 1 u l a s , ; .E«»s/orman unidades geográficas, sociales y culturales
bien delimitadas que constituyen el marco de referencia ínme-
El mapa de centros no fue publicado hasta unos días después diato para la población (LISÓN TOLOSANA, 1974). La parte esen-
de las elecciones generales. Este divide a Galicia en 108 zonas cial de la vida cotidiana se desarrolla en el interior de la parro-
escolares y prevé la puesta en práctica transitoria de la LOGSE quia. Veinte años después, Galicia ha conocido profundos cam-
en un período de cuatro años. De este modo, al comienzo del bios económicos y sociales que modifican considerablemente
curso 1996-1997, la Consellería de Educación preveía que el este esquema. Mas estas transformaciones no afectan a todas
68% de los alumnos de colegios públicos que comenzasen el las partes del territorio al mismo ritmo. De este modo, una
primer curso de la ESO permaneciesen en su centro de origen, diferenciación, cada vez más nítida, se puede hacer entre una
Este período transitorio debería permitir a la Xunta hacer las Galicia occidental, cada vez más urbanizada y una Galicia orien-
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tal que conserva aún los rasgos característicos de una sociedad el período de la transición, Alianza Popular, que dispone de
rural. sólidos apoyos en Galicia, se constituye a partir «de una vaga
.. . . .. . . i i o i- • federación de notables, cada uno de los cuales poseedor de
La división geográfica económica y social de Galicia se s u ¡a b a s e ^ ^ Ü ^ / o g e o g r á f í c a _ caracterizada por
refuerza con el control eclesiástico de las parroquias y con un u n a ¿ M o r g a n Í 2 a c i ó l l ) u n a a u s e n c i a c a s i t o t a l d e p r o g r a m a
modo dientelar de ejercicio del poder político el caciquismo. d e ¡ d e o l ( # | ( } d a s o b r e r e l a d o n e s -^^^
El caciquismo designa una forma clientelar de dominación poli- j e r á i c a s d e t i feudal>> ( G u m T 1 E R et d> 1 9 8 6 ) < S i l a o r g a .
tica, sistematizada por el régimen de la Restauración . Pero n i z a d ó n p a r d d a r i a d e k d e r e c h a e s p a ñ o J a s e r e f u e r 2 a
el caciquismo perduró mas allá de este periodo, no en vano d e m e m e c o n e s t a s ác t i ca s> k e s t r u c t u r a c i ó n s o c i a i y poUúca
una de sus características principales es la adaptabilidad: los d e G a l ¡ d a f a d l ¡ t a a s u v e z k p e n n a n e n c i a d e p r á c t i c a s p o l í t i c a s
regímenes y los partidos políticos cambian, pero el cacique y c l i e n t e l a r e s e n e l s e n o d e l p p d e G 16 ( C A Z O R L A pÉREZ> 1 9 9 4 )
su clientela permanecen. De este modo, a través de os distintos u c o n t i n u i d a d d e ias élites políticas locales en Galicia entre
regímenes políticos españoles del siglo xx y aún hoy en día, l o s ^ ^ a ñ o s d d p e r í o d o f r a n q u i s t a e l p e r í o d o c o n t e m .
este tipo de dominación política permanece vivo en ciertas á n e o QQnsú m y ^ supiementario de la perma-
regiones españolas particularmente en Galicia. J. F MEDARD n e n d a d e e s t e ü d e ^ c a s , e n i c u ] a r e n ^ 2 Q n a s m r a .
(1976) define la relación de dientela como «una relación de k s 17 u ^ ^ Apo l í t i c a d e l a r e ¿ o n f a c i l i t a a s í l a r e p r o .
dependencia personal no vinculada a relaciones de parentesco, d u c d ó n d e ^ ^ i d e n t i d a d e s l o c a l e s d e u n < < p o d e r t e r r i .
que descansa sobre un intercambio recíproco entre dos per- torjal>> e n ^ -^ (VlLAS N o G U £ m A gí a[> { m )
sonas, el patrón y el cliente, que controlan recursos desiguales
[...]». Se puede completar esta definición subrayando que la La lógica de esta singular relación política permite compren-
relación patrón-cliente funciona con un fuerte contenido sim- der la implicación de los alcaldes en el conflicto de la ESO.
bólico, es decir, con gratitud y respeto (ROMERO MAURA, 1977). Los actores sociales implicados por la aplicación del proyecto
De esta forma, en Galicia, sobre un territorio disperso, el caci- de la Consellería de Educación forman parte potencial de las
que dispone de recursos sociales suficientes, principalmente de clientelas de estos alcaldes. La falta de reacción por su parte
relaciones sociales extracomunitarias, para intervenir frente a significaría la pérdida de apoyos electorales. De este modo, ellos
una u otra Administración o autoridad con el fin de prestar demandaron de su «patrón», uno de los líderes del PPdeG,
un servicio a un individuo o un grupo de individuos. A cambio, que hiciese presión, conjuntamente con ellos, sobre el gobierno
el cacique puede contar con el apoyo electoral del patrocinado autónomo,
que ha obtenido el favor. La organización reticular del caci-
quismo le presta operatividad. En efecto, el cacique de la comu-
nidad, que normalmente acostumbra a ser el alcalde, cuenta Redes políticas clientelares y defensa de las especificidades
con enlaces en cada parroquia o unidad de población. Este de la Galicia rural
enlace asegura un contacto directo con una población dispersa,
marcada por fuertes identidades parroquiales, y permiten el Las dinámicas del espacio político regional transformaron
ascenso de las demandas de los administrados. El cacique comu- un conflicto, en su origen muy localizado, en un conflicto poli-
nal se inscribe el mismo en una relación jerárquica con el caci- tico de envergadura. En efecto, el sostén de las redes políticas
que de la provincia que dispone de relaciones con los repre- clientelares del PPdeG a los afectados por la ESO les permitió
sentantes del Estado. Si el cacique de una determinada comu- a éstos ejercer una fuerte presión política sobre la Consellería
nidad no puede resolver un problema, demanda entonces la de Educación para que renunciase al mapa de centros que había
intervención del cacique provincial que juega el papel de ínter- diseñado. Se entabló, por lo tanto, una lucha entre la Xunta
mediario con la Administración central. y los grupos movilizados por la definición del «interés regional».
La evolución económica y social de la sociedad gallega, la El «interés regional» que la Xunta pretende defender a tra-
autonomía regional y la politización creciente de los habitantes vés de este plan es contestado por diferentes grupos sociales
han transformado este tipo de dominación política. Sin embar- y políticos. La Consellería de Educación argumenta que la ESO,
go, numerosos indicadores permiten pensar que las relaciones al racionalizar los medios humanos y financieros, aumentará
políticas clientelares se han adaptado a la autonomía y a la la calidad de la enseñanza en Galicia. Los actores sociales y
regionalización de la vida política en Galicia. Estas prácticas, políticos que se movilizan tienen, por su parte, otra visión del
que se inscriben en una relación singular con lo político, con- «interés regional». Ellos subrayan las especificidades de la Gali-
tribuyen en buena medida a través de la intermediación de cia rural, como, por ejemplo, la extrema dispersión de la pobla-
las instancias de representación y de mecanismos de legitima- ción y estiman que la Consellería debería respetar e integrar
ción y de acción política al funcionamiento concreto de las ins- estas características en su proyecto. Los primeros en manifes-
tituciones regionales (BRIQUET, 1995). De este modo, desde tarse fueron los alcaldes de los municipios rurales de la provincia
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de Lugo. En efecto, los padres de los alumnos que protestan conocía a su comunidad y al resto de la provincia de Lugo»,
contra el proyecto de la Xunta representan la clientela de estos Las amenazas con respecto a la Xunta y su Conselleiro de Edu-
alcaldes. Una ausencia de reacción significaría el cuestionamien- cación se hicieron más y más precisas. El 26 de marzo los alcal-
to de la «confianza» de los administrados sobre la capacidad des de Samos, O Incio y Paradela indicaron que «las dimisiones
del alcalde de defender los intereses de la comunidad y de se sucederían en el partido si el programa de la red de centros
resolver sus problemas. Por lo mismo, la marginalización demo- se mantenía»20. Éstos precisaron que la Consellería de Edu-
gráfica y económica de estas comunidades se traduciría en la cación no puede aplicar la LOGSE de la misma forma en toda
pérdida de recursos sociales y políticos para el alcalde. Galicia y demandaron la dimisión del Conselleiro. Al mismo
. .. . . . . . . . tiempo la Federación Galega de Municipios e Provincias (FE-
En estas condiciones los alcaldes del PPdeG de la provincia G A M p ) |a Federacion de comunidades gallegas pidieron a la
de Lugo se volvieron hacia su «patrón» e presidente de la ConseUería atendiera las r e i n v i n d j c a c i o n e S de los alca!-
Diputación provincial y presidente provincial del r r , francisco J 21
Cacharro Pardo. El capital político del presidente de la Dipu-
tación emana directamente del apoyo que le prestan las redes Esta movilización de los intereses políticos locales a escala
políticas locales controladas por los alcaldes, pues los diputados provincial produjo un fuerte impacto político y dio importancia
provinciales son elegidos según un modo indirecto de elección a las reivindicaciones. Las protestas se extendieron rápidamente
sobre la base de los resultados obtenidos por los diferentes a gran parte de Galicia. A finales de marzo la reforma de la
partidos en las elecciones municipales. La Ley electoral prevé ESO se transformó en un conflicto político a gran escala. Todas
la elección de los diputados provinciales entre los concejales las provincias son afectadas. Las asociaciones de padres de
elegidos en el marco de los partidos judiciales. Estas redes, alumnos de los municipios afectados se movilizaron y multi-
sistemas de afinidades duraderas fundadas sobre relaciones de plicaron sus acciones: manifestaciones, huelgas, ocupaciones de
dependencia y de obligación (SAWICKI, 1988), recubren las prác- locales, cierres de comercios, peticiones, cortes de tráfico y repe-
ticas políticas que funcionan según una lógica clientela orga- tidas demandas de entrevistas con el Conselleiro de Educación,
nizadas a nivel provincial. En efecto, si la provincia como esca- Estos actos de protesta se realizaron de una forma dispersa
lón de la Administración territorial se debilitó poco después hasta la creación, a comienzos de abril, de una coordinadora
de la creación de la Comunidad Autónoma 18, ella permanece, formada por una docena de personas, encargada de dirigir y
sin embargo, como un espacio determinante de organización programar las movilizaciones. La presencia de numerosos alcal-
en la política en Galicia. La provincia constituye la circuns- des del PP en la creación de esta coordinadora dota a ésta
cripción de base para las elecciones generales y autonómicas, de una legitimidad política inmediata. Desde este momento,
El PP se estructura a partir de este escalón. Todas las quejas las modalidades de acción y los modos de expresión de las
de los alcaldes suben hacia su «patrón», el presidente de la reivindicaciones de los «afectados» se organizan a escala política
Diputación. Este, por consiguiente, uno de los líderes del PP regional. El 19 de abril miles de personas venidas de todas
gallego, tomó partido por los alcaldes presentándose como un las provincias de Galicia se manifestaron en las calles de Lugo,
intermediario entre los grupos movilizados y la Xunta. Entre El 9 de mayo se secunda, de forma masiva, una huelga general
la pérdida de sus apoyos electorales y el sostén de su partido de colegios de educación secundaria en la provincia de Lugo,
en el gobierno regional, el presidente de la Diputación de Lugo La coordinadora utiliza el argumento de la especificidad, enfa-
no dudó y presionó para la flexibilización de la reforma de tizando en sus reivindicaciones las singulares características
la ESO. socio-económicas de Galicia, para criticar el mapa de centros
T . . . , . . „ . . _ ... , . elaborado por la Consellería de Educación. Esta coordinadora
Los alcaldes rurales del PPdeG utilizaron su peso electoral exige> en ^ m conjumo de medidas de k Xuma.
para hacer ceder a la Xunta. El PPdeG retiene una abrumadora una moratoria en k Hcac¡ón ¿¿ k n de k Xunta ^
mayoría de las a caldias de la Galicia rural En las elecciones b s dos s i^ e n t e s cursQS escolares; k r k aprobación de
locales de 1995 el 83 6% de las alcaldías de Lugo pertenecieron h$ proyectos de centro; a ¡nmd¡a ta de un ríodo de
al Partido Popuk De este modo, el 12 de marzo de 1996 debate CQn b s afectad a§{ como demandar k existenda de
treinta alcaldes del PPdeG de la provincia de Lugo se reunieron ^ ^ educativos obHgatorios públicos encaminados a man-
con el consejero de Educación, Piñeiro Permuy, en los lócale» tener k b k d ó n k s actividades económicas, sociales y cul-
del PP para demandar rectificaciones a la aplicación de la LOG- 1 1 d¡ . 22
fi-|-i f 1 1 1 I T T * 1 ' 1 * 1 1 1 LUJ. (UvJ \*ll l\JO lllK>\Ál\JO L U l A l v ü •
bt. Los alcalaes acusaron a la Aunta de marginalidad a las
comunidades rurales. De esta forma, el alcalde de Baleiras ame- El conflicto entre la Xunta y estos grupos produjo efectos
nazó con «consecuencias desagradables si el gobierno gallego inmediatos en el espacio político autonómico. El conjunto de
no cedía» y añadió que él sería «el primero en tomar la cabeza los actores políticos autonómicos se posicionó con relación a
de las movilizaciones contra lo que él considera como una mar- este problema. Se asiste, en este caso, a una regionalización
ginación de su comunidad» y que «Xoán Piñeiro Permuy des- del debate. Los portavoces de educación de los distintos grupos
1 1 2 ' GAPP n.° 16. Septiembre-Diciembre 1999
Conflicto y regulación
parlamentarios interpelaron al Conselleiro de Educación bien largo proceso, a lo largo del cual se construyó progresivamente
a través de los medios de comunicación, bien por medio de un compromiso político, se advierte toda la importancia de la
preguntas en el Parlamento autonómico. El BNG se pronunció red partidista del PP, la cual facilita la articulación entre los
a favor de una congelación provisional del proyecto con la fina- diferentes actores y los distintos niveles de Administración
lidad de adaptar la LOGSE a las realidades geográficas de Gali- implicados en el conflicto de la ESO.
cia y mantener, por tanto, una enseñanza pública vertebrada
del territorio. La posición del PSdeG es más ambigua. Defiende
los principios de la LOGSE, elaborada por un gobierno socia- Disensiones en el seno del PPdeG
lista, pero se desmarca a su vez de la forma en que la Xunta
la aplica. Para el PSdG, la ausencia de negociaciones a la hora Organizado sobre una base provincial, el PPdeG se com-
de elaborar la red de centros entre la Consellería de Educación pone de varias organizaciones políticas que integran a nivel pro-
y las asociaciones de padres de alumnos, los sindicatos de pro- v i n c i a l múltiples redes políticas locales. Esta estructuración del
fesores y los grupos parlamentarios ha pervertido los objetivos PPdeG produce numerosas tensiones entre sus diferentes orga-
de la LOGSE. Por el contrario, la izquierda gallega (EU-EG) nizaciones provinciales. Esta imbricación de redes políticas loca-
se pronunció a favor del mapa de centros23. Los sindicatos les e n ^seno del PPdeG limita de forma considerable los már-
CCOO y FETEAJGT adoptaron la misma posición aunque g e n e s de maniobra de la Xunta. En efecto, son estas relaciones
demandando ciertas adaptaciones en atención a la realidad de competencia en el seno del PPdeG las que empujan a ciertos
gallega. actores de este partido a hacer presión sobre el gobierno auto-
_ r , , i . i. ., i i i i nómico para que flexibilice la puesta en funcionamiento de la
Enfrentado a la multipücaaon de los actos de protesta, el L 0 G S E e n rf s e m ¡ d o d o l o s a k a l d e s h c o o r .
ConseUeiro de Educación intento en numerosas ocas.ones apa- d i n a d o r a d e a f c c t a d o s D e e s (e m o d O j d c o n f l k t o d e ,a E S 0
aguar las movilizaciones precisando el carácter obligatorio de r Q , i • n nr . • w • i . n DD A r
. ,. ., , , T ~^r~ T . i- • i .., se tradujo en enrrentamientos internos dentro del rrdeLj.la apücacion de la LUGiL, Ley perjudicial en su opinión, pero
hecha aceptable y operacionalizable gracias a la red de centros La coordinadora, los alcaldes rurales y el Presidente de la
elaborada por su departamento. Convocó un pleno del Par- Diputación de Lugo encontraron aliados en el secretario general
lamento autonómico para explicar su proyecto ante la oposición del PPdeG, José Cuiña Crespo, y en los cargos electos que
parlamentaria e inició el diálogo con los protagonistas del con- ^ apoyan (alcaldes y diputados autonómicos). Las moviliza-
flicto. El proyecto del Conselleiro recibió el apoyo del ciones de los agentes sociales y políticos opuestos a las formas
Presidente de la Xunta, Manuel Fraga. Sin embargo, si el depar- de aplicación de la ESO sacan a la luz del día las numerosas
tamento de Educación acepta discutir algunas cuestiones mar- disputas internas entre las distintas sensibilidades del PPdeG.
ginales del proyecto, principalmente las que afectan a las loca- E s t a s luchas tienen un catalizador principal: la sucesión de
lidades de alta montaña, por otra parte, rechaza las exigencias Manuel Fraga en la Presidencia de la Comunidad Autónoma
de los alcaldes y las negociaciones directas con la coordinadora Y la consiguiente redistribución de puestos de poder. Para el
de afectados. Desde entonces, el departamento de Educación Presidente de la Diputación de Lugo, y presidente provincial
y su Conselleiro se encuentran sin relación con las redes políticas del PP, el conflicto de la ESO es la ocasión de conseguir nuevas
locales, organizadas por el presidente de la Diputación de Lugo, parcelas de poder en el seno del PPdeG en un momento en
que negocian directamente en el marco del PPdeG una modi- e l ^ se están redistribuyendo las cartas del juego político
ficación de las modalidades de implantación de la LOGSE. regional. Cacharro encuentra un aliado en la figura de José
Cuiña, secretario general del PPdeG y Conselleiro de Orde-
nación del Territorio y Obras Públicas de la Xunta de Galicia.
Este aparenta postularse como pretendiente a obtener la suce-
X T Ámpoc nflrtini^tflS s*°n ^ Peden t e de la Xunta, apoyado sobre los recursosJ. ±-/UgJ\,ao p a l L1U1D Ido
y
políticos de los actores políticos territorializados. Antiguo alcal-
de de un municipio rural y antiguo presidente de la Diputación
Provincial de Pontevedra, ha fundamentado su carrera política
nPI mrmiPtn e n e^ c o n t r ° l de las redes políticas locales de tipo clientelar.
hn el íntenor del PPdeG, el sector de José Cuma tiene el sosten
de los presidentes del PPdeG de las Diputaciones provinciales
De este modo, para retomar la distinción conceptual de B. de Galicia, ellos mismos apoyados por los alcaldes del PP. Sobre
JOBERT (1995) aplicada a las policy communities, la Comunidad la base de estos recursos políticos territoriales, este sector polí-
Autónoma de Galicia terminó por constituirse como un foro tico defiende la estrategia de galleguización del discurso del
y una arena regionales de política pública, es decir, a la vez PPdeG. Este sector se opone a otros grupos dentro del PPdeG,
un lugar de debate y de negociación. Durante el curso de este que acumulan recursos procedentes de las instancias nacionales
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del PP, y que buscan a la vez acceder a puestos en el poder La Xunta nota los primeros síntomas de apaciguamiento a
central y en la Xunta de Galicia. partir de la formación de un nuevo gobierno central. El pre-
T , .,. , , . . . . . .. sidente de la Xunta se beneficia del contexto de distribución
Las redes potocas locales movilizadas contra la apücacion d e ^ en ¿ x m ¿¿ p p £ n ef ,a A(jm¡.
de la ESO en Gabcia obtuvieron, por consiguiente, el apoyo ^ ¡ ^ bHca e , ^ ,a ^ ^ comQ ,a au tonó.
del secretario general del PPdeG, pues constituyen apoyos poli- ^ se caracteriza ufia ^ Ul¡¡á6n de ,os cuadros
ticos fundamenta es para el en esta situación de fuerte com- ¿t ^ ^ ^ ^ ^ d e fos stos d e ^ ^ ,
petencia política. Mientras que numerosos alcaldes continuaban . • U ' • L- L •' ^ \ >
v v . i i i r»r»i /^ • i v Y secretano general técnico cambian en función de las mayorías
amenazando con abandonar el PPdeG si la Xunta no renun- n j í f - „ / D ° , A Q,,D™*TC i a a n A - .. J „« u- • •
. , . . i i i r»n i /^ . políticas (KAMIO y OUBIRATS, 1996). Asi pues, el nombramiento
ciaba a su proyecto, el secretario general del PPdeG se presento e n Madr jd d e numerosos ^ ^ ^ oceden tes
como mediador entre los alcaldes del medio rural, por un lado, d e ,a Adminis t ración u situó ¿ b ie rno u du ran t e
y el Presidente de la Xunta y su ConseUeiro de Educación, ^ ^ ^ en ^ s i t u a d ó n d e camb¡() e m e Es ta
por el otro. De este modo el se reunió en numerosas ocasiones s j t uadón ¡ o n a l d io la ocasion a| p r e s i d e m e d e ,a X u n t a
con delegaciones de alcaldes a finales de abril El secretano d e d a r g una ¿ ^ satisfacctón a la coord inadora d e afectados
general del PPdeG, miembro influyente de gobierno autono- a |os a,ca,des de, p p ^ con ,a dest i tucjón de] Consel leiro
mico, hizo entonces presión sobre el Presiente de la Xunta, dj, E d u c a d o n j p iñe i ro p ien 0 , k dkecc ion
para que modificase su posición respecto de las directrices de d e m ^ ^ ¡ ^ d ient el Conse jo Económico Social
mpkntacon de la ESO elaboradas en la Consellena de Edu- de, Ministerjo d e E d u c a d ó n central> fi]e r e e m p i a 2 a d o po r Ce,so
Curras, próximo al presidente de la Diputación de Lugo y al
En esta relación de fuerza entre las redes locales y la Xunta, secretario general del PPdeG, y favorable a una aplicación más
hizo resaltar la importancia del voto rural en Galicia. En efecto, flexible de la LOGSE. Su primera decisión fue destituir al equi-
el sistema electoral en vigor para las elecciones autonómicas P° del ex-Conselleiro encargado de redactar la red de centros
sobrerrepresenta al voto rural. La relación entre número de ESO.
escaños y número de electores es mucho menos elevada en A continuación, la Xunta entabló negociaciones a dos niveles
las provincias orientales de Galicia, mucho más ruralizadas y distintos. A escala regional el nuevo Conselleiro de Educación
con menor población que las provincias occidentales 2\ Si se comenzó las discusiones con los distintos grupos sociales y poli-
añade a este factor el voto tradicionalmente conservador de t i c o s movilizados, y a escala nacional solicitó la intervención
la Galicia oriental y la convocatoria en octubre de 1997 de del Ministerio de Educación. La transversalidad de las redes
elecciones autonómicas, se comprende mejor la magnitud de partidarias permitió la articulación de estas dos arenas de negó-
la presión ejercida por la coordinadora y los alcaldes del PPdeG d&áón. De este modo, en una primera tanda el Conselleiro
sobre la Xunta y su presidente. de Educación negocia directamente con los alcaldes del Partido
Popular y la coordinadora de afectados. Entonces, en el
momento en que las protestas de numerosas comunidades rura-
Redes partidistas y negociaciones transversales les de España se alzan contra la ESO, la Xunta adopta una
estrategia de nacionalización de las cuestiones en conflicto. Afir-
Estas presiones políticas y la multiplicación de las protestas ma que la solución al conflicto le corresponde al Ministerio
obligaron al gobierno autonómico a negociar para evitar un de Educación. Las condiciones que posibilitan tal estrategia
rechazo total de la reforma de la ESO. La toma de posesión, residen esencialmente en la existencia de la red partidista, a
a comienzos de mayo, del gobierno de José María Aznar es la que antes nos referimos, que permite contar a la Adminis-
un dato importante para comprender los procesos de negó- tración central con la existencia de un conjunto de interlocu-
ciación. En efecto, la conquista del poder estatal por el PP tores bien dispuestos a la negociación. Desde la formación del
permitió a la Xunta implicar a la Administración central en la nuevo gobierno en Madrid, con el nombramiento de Esperanza
resolución del conflicto y apaciguar al mismo tiempo las ten- Aguirre al frente de la cartera de Educación y Cultura, los par-
siones en el espacio político regional. Es entonces en el marco lamentarios regionales del PP de la provincia de Lugo indicaron
interno de relaciones del partido popular donde se van a esta- a los alcaldes de los pequeños municipios rurales que la solución
blecer las negociaciones transversales25 entre los grupos sociales al problema de la ESO pasaría por la intervención de la Admi-
y políticos movilizados contra la aplicación de la ESO, el gobier- nistración central. El objetivo de esta estrategia es, por una
no autonómico y el Ministerio de Educación. De este modo, parte, disminuir la intensidad del conflicto a escala regional
en el momento de la negociación, la red partidaria del PP cons- y, por otra, obtener compensaciones económicas para la apli-
tituye un sistema estable de relaciones que facilita la articulación cación de la LOGSE en Galicia. En efecto, dar satisfacción
de los distintos niveles de Administración y los intercambios a los alcaldes y a la coordinadora de afectados supone aumentar
políticos entre los actores implicados en el conflicto. el número de los centros autorizados a impartir los cursos de
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la ESO en zonas rurales, y dotarlos, en consecuencia, de los de comenzar el curso numerosos alumnos no pudieron recibir
medios humanos y materiales precisos. Una actuación de este ciertas materias optativas por falta de personal. Finalmente, a
tipo colocaría en una situación financiera delicada a la Con- más largo plazo, la Xunta debe reunir los medios financieros
sellería de Educación. Así pues, la Xunta buscaría obtener la necesarios para generalizar la aplicación prevista de la LOGSE
participación del Ministerio de Educación. en el plazo de cuatro años, en particular para la construcción
El desplazamiento del debate hacia la Administración central de nuev0L
s c e n t r ° s . E S 0 ' La,s negociaciones transversales y los
se tradujo en una disminución de las movilizaciones en el espa- m f c a m b l o s . P 0 ^ e" el ™ r c o del ** e n t r e los. «™P0S
ció regional. Los alcaldes del PPdeG y la coordinadora se reu- ^frarregionales movilizados, la Xunta y el Mmisteno de Edu-
nieron a intervalos regulares con el ConseUeiro de Educación caclon nac!onal ^ g u a ™ momentáneamente las moviliza-
y fueron progresivamente poniendo fin a sus actos de protesta. c lones en f « p a c o regional pero no resolvieron las dificultades
Paralelamente, a partir del mes de junio la Xunta comenzó «tructurales de aplicación de la LOGSE en Gabcia.
sus negociaciones con el Ministerio de Educación. Desde el
inicio de estas negociaciones el Conselleiro utilizó el registro
de los grupos movilizados, subrayando las especificidades de A
la Galicia rural26. Sin embargo, la Xunta no consiguió que la T .
Administración central dotase una financiación complementaria
F ? Ü£& delT° ^ L " 7 deSt¡na,dt
a " k apÜCadf" Muso si este estudio de caso no aporta más que elementos
de la LOGSE en Galicia. El gobierno central financia en exclu- ¡a]es de a n á l ¡ s ¡ S i ^ ,0 menos m e d k áams efectos
siva la aplicación de dicha Ley en las Comunidades que no ¿e k mtonomÍ3 r e ¿ o n a l sobre los procesos de accion publica
se beneficiaron del traspaso de las competencias en materia en £ fta D e s d e ¿ de vis(a ^ es ^ no
educativa y no desea financiar mas aUa de este ámbito. Por h e¡zar el pel de los mesogob¡ernos en este proceso
otra parte, los margenes de discrecional™ son extremadamen- (GoMÁ S(J lm) S e ^ n ,QS territorjos ,as confí
te lunitados en la medida que el principal eslogan del gob.erno radones soci ^ ^ sus ácticas varían en medida. D e
Aznar era el de hacer entrar a España dentro de los criterios eMre (odas k variables dfiben ^ tenidas en cueMa es
establecidos por el acuerdo de Maastncht. importante destacar algunas de ellas como su Estatuto de Auto-
Finalmente, la Xunta ratificó un compromiso muy favorable nomía, su coyuntura política, la estructura de competición polí-
a los alcaldes y a la coordinadora de afectados, pero que se tica regional, la filiación partidista del gobierno autonómico y
aleja de los objetivos iniciales de la LOGSE. La Consellería sus relaciones con el poder central. Estas variables orientan
de Educación flexibiüzó al máximo las modalidades de apli- el posicionamiento de los actores en los procesos de acción
cación de esta Ley. El período transitorio de aplicación de la pública y, por consiguiente, el de los mesogobiernos.
LOGSE se extendió a un número más elevado de alumnos D e este modo> en k Comunidad Autónoma de ( ^ ma
de colegios pubhcos. El principio de indivisibilidad de los cursos ¡ ^ ^ ^ j ústtñi, aliada a una ^ estructura.
de la ESO no fue aplicado y la Consellena acepto igualmente d ó n d d io de ¿ción o]íúco r e ¿ o n a i dende a terri.
a ampliación de la red de centros a numerosos colegios de torializar ^ ^ ^ Mcos u temática de la defensa de
la Gakia rural . De este modo, en lugar del 68% previsto, ^ ^ ^ re^onaJes se convirtió en rf estímulo d d debate
el 82% de los que comienzan su primer curso de ESO per- ^ CQmo blancQ de k a c d ó n ^ gob iemo autonómico.
manecen en su colegio de origen frente al 64% de la media £ s t e cambio en ,as iones de los p r o b i e m a s se manifíesta
estatal. Estas medidas limitan a trescientos el numero de alum- en {Q& &aQKS ^ ^ ^ ^ en un fuerte ^ movi.
nos que deberán abandonar su comunidad para seguir los cursos H2ador en k defensa de ^ ^ ^ ^ consideran
de la ESO en lugar de los millares previstos al comienzo del ios de [& Comunidad D e s d e entonces> los conflictos de interés,
confhcto. Esta forma partidista de regulación del conflicto de ^ {uáas k defín¡dón de k realjdad ^ entfe los múl.
la ESO permitió resolver el conflicto político y dar satisfacción úk$ actQres - ^ ¿ ^ se Hbran en el e ¡0 o]íúco regional,
a los grupos movilizados, pero no fue capaz de resolver inme- en ¿ C£ntro d d cual $£ haUa ¿ hkmQ autonómico. Este
diatamente los problemas financieros y de organización de la estudio de casQ nQS muestfa qug estQS fenómenos afectan a
enseñanza en baücia. k a c t u a c i 5 n pública. Los grupos sociales y políticos cuya movi-
De este modo, los sindicatos de profesores y el PSdeG se lización se inscribió en la historia sociopolítica de Galicia, con-
pronunciaron a finales del mes de julio contra el caos admi- siguieron a través de la intermediación de la organización par-
nistrativo provocado por la actuación de la Xunta y el coste tidaria del PPdeG forzar al gobierno autonómico a negociar
de las nuevas modalidades de aplicación de la ley. La reentrada los modos de aplicación de la LOGSE e ignorar algunos de
del curso 1996-1997 se desarrolló en condiciones precarias con sus principios. De este modo, la Comunidad Autónoma se cons-
una ausencia indignante de personal educativo. En el momento tituyó en un foro y una arena a nivel regional de una política
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pública donde se discuten y negocian las normas y objetivos
de una política previamente establecida a nivel central.
En el momento de la regulación del conflicto de la ESO
la red partidista del PP es un elemento particularmente deter-
minante. Suministra un marco de relaciones estable donde son
posibles las transacciones y los intercambios políticos transver-
sales. El conjunto de los actores y de los niveles de Adminis-
tración que participan en la regulación del conflicto se inscriben
dentro de esta red. Se puede aquí establecer la hipótesis de
una fuerte politización de los procesos de acción pública en
España. Muchos de los arbitrajes y de los compromisos políticos
entre los diferentes actores y niveles de Administración parecen
realizarse en el seno de las organizaciones partidistas. Para pro-
gresar más todavía en el análisis sería necesario realizar estudios
comparados entra las distintas Comunidades Autónomas con
la finalidad de comprender, según los territorios, el funciona-
miento concreto de los mesogobiernos y su articulación con
la Administración central.
Notas
Traducción de Miguel Anxo BASTOS BOUBETA.
1 Nuestro trabajo de tesis, en el que este estudio se inscribe, pretende realizar
un estudio comparado Francia/España sobre la capacidad política de las insti-
tuciones regionales y la estructuración de intereses en el ámbito de la ordenación
del territorio. Escogimos cuatro territorios de investigación, dos regiones francesas,
Bretaña y Centro, y dos Comunidades Autónomas españolas, Galicia y La Rioja.
* Centre de Recherches Administratives et Politiques. Université Rennes I.
2 Con el fin de analizar en exclusiva las dinámicas de conflicto y regulación durante
el período de aplicación de la LOGSE centramos nuestro análisis en el período
de marzo a septiembre de 1996, eludiendo deliberadamente el estudio de las
actuaciones públicas llevadas a cabo después de este período por la Consellería
de Educación de la Xunta.
3 En 1981 la tasa de abstención en las elecciones autonómicas fue del 53,7%
frente al 34,7% en 1993.
4 Nacidos en la región que representan los diputados regionales son más jóvenes
que los electos en elecciones locales. Su nivel de estudios es elevado y su situación
profesional muestra que son fruto de los cambios socioeconómicos que ha cono-
cido España en los años sesenta. Por otra parte, las trayectorias de los diputados
autonómicos muestra que se caracterizan por una fuerte militancia partidista a
diferencia de los electos a escala local (GENIEYS, 1996).
3 Los partidos de derecha o de centro-derecha han ganado todas las elecciones
autonómicas en Galicia (1981, 1985, 1989, 1993, 1997). Son igualmente mayo-
ritarios en esta región en todas las elecciones generales celebradas después de
la transición democrática (VIL\S NOGUEIRA, 1992). Es más, Galicia fue durante
mucho tiempo la única de las grandes Comunidades Autónomas controladas por
la derecha española. Por otra parte, los dirigentes del Partido Popular, espe-
cialmente Aznar y Fraga, han presentado a Galicia como un escaparate de la
política que quisieran desarrollar en el conjunto de España.
6 José Manuel Romay, presidente del PPdeG de la provincia de A Coruña, miem-
bro de la Xunta, se convirtió en Ministro de Sanidad en tanto que Mariano Rajoy,
también miembro del gobierno autonómico, obtiene el Ministerio de Adminis-
traciones Públicas (en la reorganización gubernamental de enero de 1999 le fue
asignada la cartera de Educación y Cultura). A estos dos hombres hay que añadir
los numerosos directores generales de la Administración autonómica, principal-
mente de la Consellería de Economía, que accedieron a altos cargos en la Admi-
nistración central.
7 El reagrupamiento de varios partidos nacionalistas en el seno del Bloque Nacio-
nalista Galego (BNG) se tradujo en una sensible progresión del voto nacionalista
en Galicia. En las elecciones autonómicas de 1993 el BNG obtuvo el. 18,5%
de los votos y 13 diputados en el Parlamento autonómico. Esta evolución se
vio refrendada con la conquista, histórica, de dos escaños en las Cortes en las
elecciones de marzo de 1996. En las elecciones de 1997 consiguió convertirse
en la segunda fuerza política de Galicia al obtener cerca del 25% de los votos
(400.000 votos aproximadamente) y 18 escaños en el Parlamento gallego.
8 La dimensión estratégica del registro regionalista es importante. De este modo,
el discurso «galleguista» del PSdeG-PSOE se acentuó, un año después de la
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derrota socialista en las elecciones generales, con la proximidad de las elecciones
autonómicas gallegas de 1997.
9 La ESO va a poner fin progresivamente (en el curso 2000-2001) al sistema
anterior que dividía la escolaridad en tres fases: EGB (Enseñanza General Básica)
obligatoria hasta los catorce años; BUP (bachillerato) y COU (curso de orientación
universitaria). Precisemos, en fin, que la Ley establece que la ESO se divida
en dos fases de dos años cada una y que deberán ser impartidos de forma indi-
visible en un mismo centro. Este último aspecto es importante en la medida
en que, para salir del conflicto, la Xunta flexibilizará al máximo la aplicación
de este principio.
10 El esquema organizativo de la Administración autonómica en Galicia está ins-
pirado en los modelos vasco y catalán, ellos mismos fuertemente influenciados
por el modelo burocrático de la Administración Central del Estado (RAMIO y
SUBIRATS, 1996). De este modo, la Xunta se divide en diez departamentos con
un Conselleiro a su cabeza, el cual desempeña funciones de ministro en el gabinete
regional. Por otra parte, parece que las reformas administrativas puestas en práctica
en los años 80 en ciertas Comunidades Autónomas, especialmente en Galicia,
buscaron más la racionalización de los organismos administrativos que construir
modelos regionales de administración (VILAS NOGUEIRA y BASTOS BOUBETA, 1997).
11 Fuertemente endeudadas, los márgenes de maniobra financieros de las Comu-
nidades Autónomas continúan siendo muy estrictos. El Estado central conserva
el control sobre los recursos. Las Comunidades Autónomas que cuentan con un
elevado nivel de autonomía están siempre procurando obtener nuevos recursos
fiscales para hacer frente a las exigencias derivadas de las competencias que ejer-
cen. En 1997 la Xunta estableció un presupuesto superior en recursos gracias
a los flujos financieros de la Unión Europea.
12 Galicia padece desequilibrios socioeconómicos de importancia. En efecto, se
da una verdadera segmentación territorial entre la franja costera, poblada y eco-
nómicamente desarrollada (abarca 2/3 de la población gallega concentrada prin-
cipalmente en la provincia de A Coruña y parte de la de Pontevedra) y la zona
interior, eminentemente rural, que padece un fuerte proceso de despoblación
(provincias de Lugo y Ourense). De esta forma, los efectos previsibles de la racio-
nalización de los centros ESO son particularmente negativos en las zonas des-
favorecidas de la Galicia interior, donde la desertificación amenaza a numerosas
comunidades.
13 Las primeras manifestaciones tuvieron lugar el 15 de marzo de 1996 en la
provincia de Lugo (varios centeneres de manifestantes) y fueron especialmente
dispersas. La mayor parte de los habitantes de los municipios afectados no se
desplazó a la capital provincial y se manifestó en sus propios lugares de residencia.
Las asociaciones de padres de alumnos y de alcaldes que se desplazaron a la
capital provincial se agruparon por municipios y realizaron sus demandas delante
de la autoridad de forma individualizada.
14 Galicia cuenta con 315 municipios y 3.773 parroquias. Los municipios gallegos
son mucho más grandes que en el resto de España y se componen de numerosas
entidades de población. En promedio, cada municipio agrupa 12 parroquias de
una superficie de 7,7 km2 (Fusí, 1989). Por otra parte, cada parroquia engloba
múltiples lugares de población dispersos en el campo.
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" El caciquismo encubre el conjunto de mediaciones clientelares que permitieron,
bajo el régimen de la Restauración (1875-1923), la alternancia en el poder de
los partidos liberal y conservador (turno) gracias a elecciones amañadas y al control
de los electores por los gobernadores civiles y los caciques locales (KERN, 1973).
16 Los partidos políticos débilmente implantados en las zonas rurales de Galicia
como el BNG o el PSdeG denuncian sistemáticamente el caciquismo y el clien-
telismo del PPdeG.
17 G. MÁRQUEZ CRUZ (1995) muestra que en las primeras elecciones locales en
1979, el 33% de los alcaldes electos en Galicia ya lo eran en 1973 (en esta fecha
los alcaldes eran designados por el Régimen) frente al 14,2% en Andalucía. En
las elecciones de 1995 el 10,8% de los alcaldes electos en Galicia ocupaban la
misma función en 1973 y 1979. Si se considera el número total de electos locales
(concejales) el porcentaje se eleva hasta el 19,8%. Esta continuidad de las élites
locales concierne especialmente al PPdeG, ya que el 14,4% de los alcaldes elegidos
bajo dichas siglas ya ocupaban este puesto en 1973 frente al 1,8% de los electos
bajo las siglas del PSdeG-PSOE.
18 Al legislar sobre el sistema político local los gobiernos autonómicos tratan de
limitar o de organizar de forma distinta los poderes de los municipios y las dipu-
taciones provinciales que se encuentran en su territorio. Pero la legislación varía
mucho según las regiones y las reglas de juego políticas se modifican atendiendo
a las relaciones entre las Comunidades Autónomas y las Administraciones locales.
Así, en lo concerniente a la puesta en práctica de los proyectos LEADER en
Extremadura, A. SMITH apunta que el gobierno autonómico ha debido imponer
sus objetivos frente a los dos representantes de las Diputaciones provinciales.
19 En las otras provincias la tasa de afiliación al PPdeG de los alcaldes son también
significativas: 78,3% en Ourense, 70,5% en Pontevedra y 61,7% en A Coruña
(MÁRQUEZ CRUZ, 1995).
20 Todas estas afirmaciones fueron extraídas de reportajes del conflicto aparecidos
en La Voz de Galicia y El Correo Gallego de las fechas en que se desarrollaron
las movilizaciones.
21 No es su posicionamiento político la que la distingue, sino la naturaleza de
sus componentes. La Federeración de Municipios Gallega agrupa esencialmente
a los municipios rurales.
22 No detallamos aquí las demandas más concretas de la coordinadora, como,
por ejemplo, el mantenimiento en los colegios rurales de servicios de comedor
o de transporte para los alumnos.
23 Puede considerarse que los principales partidarios de la reforma son los repre-
sentantes de la enseñanza privada en Galicia. En efecto, el reagrupamiento de
los centros puede permitir esperar un flujo de alumnos hacia los colegios privados,
particularmente en las zonas rurales.
24 Por ejemplo, en la provincia de A Coruña la relación entre diputado y número
de electores es de 1 a 36.800, mientras que en la provincia de Lugo es de 1
a 22.350 (VILAS NOGUEIRA, 1992).
25 A. SMITH (1995) subraya igualmente la d imensión transversal del sistema político
español . Insistimos aquí sobre la capacidad de esta red partidista d e articular
diferentes niveles de administración y d e consti tuir un marco d e negociación para
los diversos actores políticos implicados en el conflicto.
26 Después d e su primera entrevista con la Ministra d e Educac ión , Celso CURRAS
declaró q u e la implantación d e la L O G S E en Galicia plantea graves problemas
ligados a las características del terri torio y especia lmente a la existencia d e una
mult i tud d e aldeas rurales y semiurbanas (25 d e junio d e 1996, La Voz de Galicia).
27 Después del anuncio de esta extensión del plazo de aplicación, a mediados
de julio de 1996, se asiste a manifestaciones de júbilo en los municipios afectados,
en especial en la provincia de Lugo.
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